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un ave m m rnm i: la abubilla

COMO ANUNCIO DE PRIMAVERA EL VIEJO NIDO

En ese le n to ,  pero continuo, 
caer hojas de l calendario Febrero 
ha dejado paso a Marzo. Corren sus 
primeros d ías y en e l  campo se de­
j a  en trever  l a  inminente l legada  
de l a  primavera. Los almendros es­
tán en todo su apogeo; la s  abejas 
v ienen  y van de la s  f l o r e s  a l a  
colmena; en lo  a lto  de un cardo el 
t r igu e ro  entona su c h ir r ia n te  canto; 
a lo  l e j o s  . . .  ¿es? ¿será? . . .  hago 
ademán de llevarm e lo s  prism áticos 
a l a  cara, pero no es necesario .
Su vuelo ondulante, como de maripo_ 
sa; su c re s ta  e r é c t i l ;  su p ico  l a r  
go y decurvado como pinzas de c iru  
jano; su plumaje ampliamente con­
tras tado , canela, blanco y  negro; 
su canto, un " tu - tu "  que r ep ite  y 
r e p i t e  ¡ in c o n fu n d ib le ! , se t ra ta  
de l a  A b u b i l la  (Upupa Epops).

Es l a  primera que veo en la  tem 
porada y , junto a lo s  d e ta l le s  de 
lo c a l i z a c ió n ,  hab ita t ,  fecha, e tc .  , 
paso a deja.r constancia del hecho 
en mi cuaderno de notas.

Su l le ga d a  es considerada en 
nuestro pueblo como anuncio de p r i  
mavera. Repetido rítmicamente des­
de un árbo l o un te jado e l  monóto­
no y profundo canto de l a  ab u b il la  
represen ta  para nosotros lo s  esqui 
v ianos , a s í  como para lo s  demás ha 
h itan tes  de la  comarca, un pronós­
t ic o  de d ía  soleado y bonancible.

Ligadas princ ipa lm ente  a o l i v a ­
res , en nuestro término también 
ubican su morada en montones de 
p iedras  y en agu jeros y  f is u ra s  de ;
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v i e j a s  construcciones. E l macho 
c o r te ja  a. l a  hembra dándole comida 
y ambos p a r t ic ip a n  en l a  búsqueda 
de un s i t i o  para c r ia r .  Si no le s  
quedó mal recuerdo de l a  cr ianza  
de l año a n te r io r ,  vo lve rán  a usar 
el v i e j o  nido después de l im p ia r ­
lo  de te la rañ as . Directamente so­
bre e l  suelo d e l n ido, l a  hembra 
pone en A b r i l  o Mayo de 6 a 8 hue 
vos de c o lo r  blanco mate, que con 
e l  tiempo se va manchando d.e pardo;
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